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P O S T E ^ G M C IÓ ri ¡Í^ D E B lD ñ

Cuantos conocen el valor práctico de las iniiovaciones taquigráficas adopta­
das por la Escuela Catalana, comprendiendo en diclia denominación los llamados 
sistemas Serra y Garriga, no aciertan á compren^-íer 'cómo reformas tan ventajo­
sas, sancionadas por la experiencia de muclios años, no han tenido la sui-rte de 
])rosperar y  ser uduiitidas por taquígrafos y autores de la primitiva Escuela Ma­
drileña, olvidando el príQci|)io sustentado por I). Francisco de Paula Martí, de 
que el arte taquigráfico adquirirá tanta mayor perfección cuanto más timiipo se 
ahorre en su escritura.

Debemos, pues, atribuir solo á desconocimiento de los hechos que acahainos 
de enumerar, el que dicha Escuela no haya entrado ya por esas corrientes inno­
vadoras, que marcan con toda claridad una teudeucia])ragresÍTa hacia el ¡lerfec- 
cionamiento del arte taquigráfico.

El uso del papel pautado, el einpleo de los signos verbales y la ado¡ ción de 
sigQos de preposiciones, ó ])rincipios de dicción, son de tan  manifiesta utilidad 
y  constituyen un triunfo tan evidente para la Taquigrafía, que no aprovecharse 
de sus ventajas, supone, como hemos dicho, desconocimiento de su valor \  a que 
no cabe imaginar que personas tan séria.3 é ilustradas procedan en este punto 
por solo espíritu de intransigeneia.

¿Cómo negar la conveniencia del papel pautado para adquirir ])r(uito un no­
table grado de velocidad, cuando merced á esas líneas paralelas puede supri­
mirse la escritura de las silabas iniciales en las voces más frecuentes de la len­
gua  española?.

Objeción pueril sería la de suponer ([ue con la extremada precipitación 
con que debe escribirse, se hace difícil acertar el punto ó sitio donde las pala­
bras deben ser colocadas. La experiencia demuestra de modo indubitable, que un 
ejercicio moderado, sin salirse de los límites del tiempo preciso que debe consa-
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grarse á la práctica^ es suficiente para adquirir esa relativa facilidad haciendo la 
escritura taquigráfica ta a  expedita como la escritura comúu.

Además, debe tenerse eu cuenta la importantísima ventaja que proporciona 
el papel rayado, en la forma indicada, para la declinación de los.artículos, sin el 
cual dejarían de ser tan  eficaces sas signos, con todo y  su estremada sencillez, 
como se demiiestra eu las «Curiosidades taquigráficas» insertadas .en el liltimo 
número de esta Revista.

Lus signos de preposición son otras de las innovaciones de reconocida utili­
dad, pues simplifican de tal manera la escritura que con uu solo signo, se repre­
senta 3, 4 y 5 letras iniciales de palabra. Por lo que á ellas se refiere, debemos 
hacer una esíepdón de lo que antes manifestamos, toda vez que bajo la denomi- 
nacióa de principiaciones, adopta algunas de ellas D. Lui.5 Cortés y Suaña, dis- 
tingu'do taquígrafo, director del Diario de Sesiones del Senado y autor del im­
portante tratado Taquigra fía  verdadera.

Idénticas razones podríamos aducir respecto los signos verbales, que tan,bien 
determinan el recto sjatido de la oración, como se demuestra eu el artículo que 
publicamos también en el último mímero de esta Revista.

Con lo'espuesto, no tratamos de formular cargo alguno contra los tratadisUis 
que siguen los principios de la tradicional Escuela Madrileña, pues estanu)s con­
vencidos de que sienten verdadero interés para el progreso de la Ta([uigralui. 
Nos proponemos tau solo invitarles á que hagan aplicación de dichos adelantos, 
para persuadirse de cuan fundadas son nuestras aseveraciones.

Por nuestra parte podemos afirmar por propia experiencia quo las innovacio­
nes á que nos referimos son verdaderamente útiles, abrigando la segundad de (pie 
el mismo Martí, á vivir más tiempo, hubiera aceptado las reformas de Serra, uno 
de sus más aprovechados discípulos.

Como no nos alienta otro deseo que la prosperidad de la Taquigrafía, nos per­
mitimos encarecer á  nuestros compañeros taquígrafos de la Corto, que presten 
á este asunto la atención que su importancia requiero, dejando á uu  lado pre­
juicios de escuela y  prevencioues de todo género y  reconociendo la razón que 
nos lleva á encomiar las reformas de Serra y Ginesta, que tienen el mérito de 
aportar mayor suma de perfección al arte taquigráfico sin alterar los funda­
mentos de la obra de Martí.

La  T a g n i q í a f í a  eii e l  PE í i Dd i f ü n o  
> *

Entre las muchas aplicaciones que tiene la Taquigrafía, ocupa un lugar  pre­
ferente el periodismo, siquiera en los tiempos actuales sea muy raro el periodis­
ta  que la utiliza.

Bien es verdad que en España andamos siempre al revés, y  por esto sin duda 
carecen de este conocimiento precisamente aquéllos que mayores ventajas h a -
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bían de obtener de este arte que les permitiría fijar con toda exactitud y  rapidez 
un concepto, en vez de dejarlo á  la memoria que no siempre responde con la 
fidelidad debida, ó habiendo de emplear un tiempo y  un trabajo ímprobos y 
excesivos.

No lo entendieron así aquellos que en los albores del periodismo dieron á la 
Taquigrafía la debida importancia, utilizando este arte para hacer las reseñas de 
las sesiones de aquellas célebres Cortes de 1820, y así vemos alcanz«r renombre 
do ta<iuígrafüs distinguidísimos á periodistas qiie tan brillantes cam])aiias sostu­
vieron, como Segovia, conocido con el pseudónimo de EL Estudiante, Hartzen- 
busch, Fernández de la Vega, Ferrer-dol Rio, Delgado, Mellado, Tripiana. Re.- 
bollo, Pérez Calvo, Rascón, Navarro Villoslada, Fernández Cuesta, y  tantos 
otros, que á más de ocupar un  puesto preeminente en la liteiatuia, la poesía ó 
la filosofía, se hicieron notables por los lauros que alcanzaron en las luchas de la 
política.

Y si brillante faé la  campaña de aquellos periodistas que debían principal­
mente á la Taquigrafía el renombre que alcanzaron: no lo fué menos ni de menor 
trascendencia la realizada por Maiz, Calvo Asensio, Barinaga, Vela, Tapia y 
Coronado en ol Estamento del año 34.

Es verdad (y triste es decirlo, pero la lucha por la existencia nos lleva á 
prostituir úim aquello á que más ferviente culto vendimos en nuestio corazón); 
es verdad (^ue en aquella época, el estado floreciente de los periódicos permitía 
¡i éstos dar sueldos que ponían al taquígrafo á  cubierto de las vicisitudes de la 
vida: y por eso vemos que al llegar la reacción del año 34, los periódicos entran 
en un período de crisis económica t,;rrible y lu!> taquígrafos tienen que dedicarse 
á otros empleos de uiayores y más positivos reudiuiientos.

Así vemos á Hartzenbusch entrar en el cuerpo de Arcdñveros, á Ferrer del Rio 
desempeñando una Cátedra en la Universidad, á Mellado escribir su célebre E n ­
ciclopedia, á Rascón entrar en la carrera diplomática, á  Cuesta dedicarse á la 
traducción de la Historia de César Cautü, á Barinaga hacerse ingeniero y á Na­
varro Villoslada y  Calvo Asencio entrar de lleno en la ];olítica y  llegar á ser 
jefes de agrupaciones y  partidos que sostuvieron el estado de lucha continua de 
aquel tiempo y  ejercieron una influencia decisiva en la marcha general de la 
gobernación del Estado.

Sólo quedaron en las redacciones de los periódicos jóvenes inexpertos y de 
escasa práctica taquigráfica, únicos que podían avenirse á cobrar los mezquinos 
sueldos (pie entonces se dieron; y así se explican aqui.llas versiones de las sesio­
nes de Cortes que publicaron algunos periódicos; verdiones absurdas, baldón del 
sentido común y  afronta de nuestro buen nombre taquigráfico, como encomen­
dadas á  jóvenes sin ilustración y experiencia, ([ue sabían Taquigrafía, pero que 
desconocían el idioma y no tenían noción siquiera de historia, de derecho polí­
tico. de legislación, do Hacienda y  de tantas otras materias como son objeto 
constante de deliberación en el Parlamento.

C. Fahkan.
(C ontinnard)
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LA XAQUIQRAFÍA

T A Q U I G R A F I A  M I L I T A R

Parecen completamente incompatibles las dos palabras que encabezan estas 
líneas, porque no se oompi-ende á j)vimera visla qué íntima relación puedo tener 
el Ejército, institución cuyo principal objetivo es hacer predominar la fuerza 
bruta, y  la Taquigrafía, arte que se funda solamente en la habiliilad del artista 
ú  operario y  que rechaza por contrario á su naturaleza el emi)leo de la fuerza.

Fues sí señor: considérese deteniduuentj la cosa y  se verá' esa relación en­
tre ambas artes, el de la guerra y el laquigráfico... Y no sólo se notará la relación 
quo dejamos anunciada, sinó que se verá las grandes ventajas que puede pio])or- 
ciüuar la Taquigrafía á  un Ejército.

ÍNO tocaríamos este punto si no tuviésemos la profunda convicción de que 
nada se hace en nuestro país si no surgen individualidades más ó mencs cons- 
])ícuas que un día y  otro repiten á los oidos do los gobernantes la necesidad de 
implantar instituciones nuevas y  de aclimatar ennuestro suelo los progresos rea­
lizados por las naciones más adelantadas.

De ahí qiie no existiendo en el Ejército español un Cuerpo de taquígrafos, que 
cual el jurídico, el d j  Sanidad militar, el de Admiuistiacióu, etc., preste con ca­
rácter de auxiliar los servicios propios de su naturaleza, me haya decidido á to­
mar la ])Iiiina ]>ara llamar la atención de quii.u corresponde ante tamaño olvido 
y  descuido tan imperdonable

Verdad que tiempo atrás, hará unos diez ó doce años, poco más ó menos, se 
e.stableció en una de las Academias militares (en la de Estado Mayor, si no re- 
<-nerdo mal) una cátedra de Ta([uigrafía, á  la que acudieron distinguidos oflciales 
que aportaron luego sus conocimientos á los cuerpos á  que pertenecía-i; pero 
no es m eros cierto tambiéa que dejaron de utilizarse sus servicios, y  que'se su­
primió la cátedra al poco tiempo de abierta por exigirlo así la suprema lev de 
ias economías, y  por considerarse como cosa do poco más ó men.os, iudigua de Ihi- 
nuir la atención de la gente de armas, el ejercicio de la Taquigrafía

Kste acuerdo, tomado después de un detenido estudio (como los (lue emanan 
de iiu O-ontro superior,) parece dar la razón á los que opinan ser cosas antitéticas 
el ejercicio de las armas y  el de la Taquigrafía y que sostienen además que este 
último arte no puede j)restar servicios ni proporcionar ventajas á los discípulos 
de Marte.

\  sin emliargo, ¡cuán lejos están de la realidad los que tal opinan, sostienen 
y aftriiutiil Ponjiii'. no hav que dudarlo; la Taquigrafía ])uede prestar opimos ser­
vicios al Ejército, (■omidetándole en algunos detalles de su organización.

Nada digo de ios servicios que en tiempo de paz podría obtener el Ejército con 
el empleo de la Tacjuigraiia, ])uos sobre proporcinar la ventaja de que los coman­
dantes de Ejército podrían despachar por sí solos todas las incidencias que dia­
riamente se presentan, dictando las resoluciones que adoptaran á un taquí-
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li '

g'rafo militar que las copiauá eu uu ¡iiuiiiento, serviría también ]>ara teuer c(iii 
toda fidelidad y cou nieaur tiem])ü las xói-deutís urgentes umauadas del Mini^- 
terio dü la üiierra, que hoy precisa recibir pur telégrafo i*,on el retraso y  eugorro 
consiguientes.

■ Con el empleo de taquígrafo militar, se llegaría al desiderátum de nuestro 
país: teuer un Ejército barato, toda vez que podrían su])rimirse tres cuartas ])ar- 
tes, cuando mÓQos, de los individuos ocupados en las oficinas, cuyo servicio lle­
naría á saKsfacción y más rápidamente un corto número de oficiales taquígrafos.

Pero donde aumenta, sobremanera la importancia do las ventajas que conse­
guiría el Ejército con la adopción de nuestro arte entre sus c.ueri)os  ̂ auxiliares, 
es en campafia, en tiempo de guerra.

¡.'ib! Entonces no cabe la menor duda del importante papel que puede juga r 
el arti,* de Martí.

Considérese tan sólo (juecada jefe de columna ba de llevar en su maletín y es­
crito en letra conuin uu resúinen detallado de k s  instrucciones 6  ̂lañes de ope­
raciones, que no puede ser muy extenso porque entonces seria de difícil manojo, 
y  que, por lo tanto, bau de faltarle una porción de detalles que eu ciertos casos 
pueden resultar do importancia. Pues bieu: todos estos inconvenientes que 
grjsso modo dejo a¡)uiitadü:í!, quedau ol)viadas con el empleo de la Ta([uigrafía. 
Por lo reducido de sus sig'üos permite llevar apuntadas en sus menores detalles 
las instrucciones recibidas del g ineral en jefe, en la seguridad de que ocuparán 
poco puesto por extensas^y minuciosas que sean; y  permite además ver de una 
ojeada la instrucción ü o¡ den que se desea, puesto que, ocupando cada tuui c o i  lo 
espacio^ se recorren todas en un momento y es fácil encontrar al minuto lo que 
se busca.

Dejo aparte el caso de que experimente la columna una derrota y en la con­
fusión de la retirada pierda el jefe sus papeles; en este caso es inapreciable el 
Bervicio que presta la Taquigrafía, pues de nada le sirve al enemigo apoderarse 
de la documentación, p^r la dificultad de traducir los sig-nos.

Para el servicio de remitir órdenes escritas de uu cuerpo de ejército á o1ro, ó 
para el de conumicarsc con una plaza sitiada por el enemigo, no tiene rival la 
Taquigrafía, empléese el medio que se quiera, ya sea palomas mensageras,- ó. co­
rreos especiales.

Si se apela para ello al servicio de palomas mensageras, puede confiarse á  las 
mismas despachos más extensos, porque eu el mismo trozo de papel que puede 
trasportar el ave caben indudablemente mayor número de palabras si se escriben 
en signos taquigráficos que si se emplea la escritura ordinaria. Si se confía el 
despacho á  un  individuo ú  oficial, para que, burlando la vigilancia del enemigo, 
lo lleve á su destino, ofrece la ventaja el uso de la Taquigrafía de reducir eu un 
doscientos por cien la dimensión material del despacho, y ser así más fácil do 
ocultar en caso de caer prisionero el ])ortad(ir de la orden. Cuando en ambos ca­
sos ocurra lo más desfavorable, 6 sea, que la ¡'aloma mcnspgera muera bajo el 
plomo enemigo y el emisario caiga eu ima emboscada, entonces es cuando la 
Taquigrafía aparece en el esplendor de su titilidad, inutilizando la astucia del 
adversario é impidiéndolo enterarse del contenido del despacho. Para conven-
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cei'se de ello basta tener eu cuenta que se tra ta  de dos ejércitos que en la mayo­
ría de casos hablai-áu im idioma distinto, y  que por consig-uiente necesitarán de 
un  intérprete para euterarde del o n te n id o  de la documentación que hayan co­
pado.

y  si á esto se agrega estar cs:a'ito el despacho en Taquigrafía, aumenta 
la dificultad de leerlo, que se hace punto menos que imposible, ya que para ello 
se necesita una práctica prolongaría y uu conocimiento perfecto del idioma, cir­
cunstancias las dos, y especialmente la primera, qne no poseen los intérpretes, 
así militares couio civiles.

No queremos tra tar aquí del invento de Mr. Washill en Bufialo ó sea el pro­
cedimiento para taquigrafiar batallas y  merced .al cual se dice que pueden luégo 
reproducirse an te  el espectador con ayuda de un  cinematógrato. Reasegura 
([ue el combate de Spionskop está taquigrañado.

U n  C a p i t .í n  T . \ . q ü í g r .\-í ' 0 .

C R Ó N i e A  G E N E R A L

i

E x á m e n e s  de  T a q u i g r a f í a

Eli e l  S a l ó t i d e  A c t o s  d e  la  A c a d e m i a  d e  T a ­

qu igra f ía  d e  e s t j  cap ita l ,  s s  c e l e b r a r o n  e l  día  3 1 

d a  eue i 'o  ú l t im o ,  ios  e x á m e n e s  d e l  c u r s o  d e  d ich o  

ar te  q u e  ba jo  la  d ir e c c ió n  d e  n i i es tro  c o m p a ñ e r o  

d o n  R afae l  C a r d o n a ,  s e  ¡lu iugm-ó e l  2 d e  o c tu b re  

d s l  a ñ o  p i ó x i m o  p.isadT y  q u e  t e r m i n ó  e l  31  d e  

d ic ie m b r e .

F o r m a b a n  e l  T r ib u n a l  d j  e x á m e n e s  e l  p r e s i ­

d e n t e  d j  k  A c i id e m ia  d o n  Juaii  Elias ,  e l  p r o f e s j r  

s e ñ j r  C a r d o n a ,  a c tu a n d o  d e  s e c re ta r io  d o n  l ' e la y o  

C o sta .

D e s p u é s  d e  b r e v e s  p a la b r a s d e l  Pr.;s i- lente ,  e x ­

p l i ca n d o  e l  o b j e t j  d e l  e x a m e n ,  p a s a r o n  á sulr ir lo  

lo s  s e ñ o r e s  d o n  I.uis  S u ñ o l ,  d o n  P e d r o  M é n d e z ,  

d o n  R i m ó n  H i d a l g o ,  d o n  M a n u e l  P e lá e z ,  d o n  

l'edtírrco M o n t a g u d ,  d o n  A d o l f o  D a v a l i l l o ,  d o n  

J o s é  Haruel y  d o n  A b e la r d o  C o s t a ,  d e m o s tr a n d o  

ca d a  u n o  d e  d i c h o s  s e ñ o r e s  e n  las p r e g u n t a s  qu e  

s e  le s  h ic i e r o n ,  e star  b ie n  p o s e íd o s  d e l  s i s t em a  d e  

escr itura  di?l c u a l  s e  e x a m in a b a n .

T c n n i n n d o s  l.)s e jerc ic io s ,  el P r e s id e n te  le s  f e ­

lic itó  por  e l  br i l lan te  resu l ta d o  o b t e n id o  y  les 

a l i n t ó  á  s e g u i r  por  la  s s n d a  e m p r e n d id a  hasta

lo g r a r  e l  fin d iS J a d o  q u e  n o  e s  o t r o  q u e  p o d e r  

c o p ia r  la pa lab ra  d e l  o r a d o r ,  lo  c u a l  s ó l o  s e  lo ­

g r a r  por  m e d i o  d j  un a  c o n s t a n t e  práctica .

P r e s e n c ia r o n  e l  a c to  b u e n  n ú m e r o  d i  s e ñ o r e s  

a c a d é m ic o s ,  q u ie n e s  fe l ic i ta ro n  ta m b ié n  á los  

a l u m n o s ,  p o r  las p ru eb a s  q u ;  a ca b a b a n  d e  dar  

d e  h a b er s e  p o s e íd o  e n  b r e v e  t i e m p o  d e  la teor ía  

d e  tan n e c e s a r ia  e scr itura .

N o s o t r o s  d e s d e  e s ta s  c o lu m n a s ,  u n im o s  n u es tra  

fe l ic i tac ión ,  á las q u e  rec ib ier o n  los  ex a m in a d o s ,  

r e c o m e n d á n d o l e s  q u e  n o  d e s m a y e n  ni un  m o ­

m e n t o  e u  las  d i l i c u l t a d j s  q u e  o n  la práct ica  p u ­

d ie r a n  e n c o n tr a r ,  p u e s  c o n  e l  t i e m p o  s e  v e n c e n  

fá c i lm e n te  y  c o n  c o n s ta n c ia  l l e g a r á n  sin a p e r c i ­

b ir lo  á la m e t a  d e s e a d a  y  p o d r e m o s  s u m a r lo s  e n  

e l  n ú m e r o  d e  v e r d a d j r o s  t a q u íg r a fo s  lo g r . in d o  

p j r  e s t e  c a m in o  n iv e la r n o s  c o n  las n a c io n e s  e x ­

tran jeras  q u e  v a n  á l.i v a n g u a r d i a  d e  t o d o s  los  

a d e la n t o s  y e n  l a s q u e  p o c a s  s o n  las p e i s o n a s  

m e d i a n a m e n t e  i lustradas  q u e  n o  c o n o c e n  y  p o ­

s e e n  t. in  úti l y  p r o v e c h o s o  a r t3.

El d ía  1 1 d p |  p a sa d o  E n e r o ,  fa l l ec ió  e n  e s ta  ca ­

pita l ,  D .  E m il io  J. O r e l la n a ,  D ir e c to r  d e l  D ia r io  

de} Com ercio,  he i  n ia n o  d e  n u e s tr o  querid isitno
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a m i g o  é  i lu s trado  ta q u íg r a fo  D .  E i ir iq u s ,  q u e  r e ­

s id e  e i i  la  H a b a n a .

R e c ib a  el Sr.  O r e l la i ia  y  fam il ia ,  lo  m is n io  q u e  

la  R e d a c c ió n  d e ¡  D ia r io  de l Com ercio,  la  e x p r e ­

s ió n  d e  n u e s tr o  m i s  p r o fa n d o  s i n t i i i i i s i i l o  por  

p ir d id a  ta n  ii'repHnible,

E l  19 d e  e n e r o  ú l t i n n  enfr¿3;f> su  a lm a  á D io s  

e l  Sr.  D .  F e l ío  P i i io l ,  pad re  d.; n u e s tr o  a m ig n  }• 

d is t in g u id o  t í iquígr.i fo  t). f 'rancisco  P iño l  P e r e a n -  

t ó n ,  á q u ie n  e n v ia m o s  n u es tr o  m á s  s e n t id o  p é ­

s a m e .

A l  m s ^ l i i i g  ú l t im a m e n t e  c e l e b r a d o  en  G e r o n a  

p o r  e l , K om e i i to  d á l  T rab ajo  N i c i o n a !  asisi ieroi i  

v a r i o i  taq u ígra fos ,  u n o s  c o m is io n a d o s  p o r  p e r ió ­

d i c o s  d e  e s ta  ca p i ta l  para c o p ia r  lo s  d iscursos ,  

o tr o s  para te le g r a f ia r  lo  n ü s  sali-jute d e  Lis m i s -  

i n o j  á p r o v in c i  is y  o tr o s  por  m ar a  a f ic ión  al ai'te 

d e  la v e lo z  escritura.

F u e  u n  día  d e  p ru : b a  par.i t">doslostaqnigrafus  

p u e j  lo s  d iscu rsos  f u i r o n  e n  catalán y  a l g u n o s  d e  

e l lo s  fn é  p r o n u n c ia d o  á  m u ch a  v e lo c id a d .

T e n e m o s  no t ic ia  d e  q u e  la  A s o c ia c ió n  du la 

P r e n s a  d ¡  M a d r id ,  ha e n ip j z .u ío  u m s  c u rso s  p i r a  

los  q u e  aspir .in á s s r  p jr iod is t . i j ,  e n tr e  c n y a s c la s . ; s  

f ig u r a  la T aq u igra f ía .

D e  d e s j a r  e s  q u j  !a A s j c i i ^ i ó n  d e  la  P r j n s i d e

esta  capita l  h ic ier a  o tr o  tan to  á c u a l - e fe c to  e s t a ­

m o s  d isp u es tos  á prestar to d o  e l  a p o y o  q u e  nos  

s ea  pos ib le .

E l  ú l t im o  m i n u r o  d e  la acred i tad a  R ev is ta  s e ­

m a n a l  Phonetic J ourna l,  p u b lica  un h e r m o s o  g r a ­

b a d o ,  r e p r e s e n t a n d o  u n a  d e  las sa las  d e  la l ‘. i -  

iiiúiis M itro p o liti in  S c iw jl ,  e n  e l  c u a l  s ;  'ven  

m u ch a s  j o v e n e s  p ra c t ic á n d o s e  e n  la m á q u in a  para  

escrib ir ,  c u y o  uso  e s tá  m u y  gen era l i i tad o  en  I n ­

g la terr a  y  o tras  n a c io n e s .  E n  e i ’in i sm o  e s t a b le c i -  

m i e n t )  s e  d á  la e n s eñ a n z a  d e  la T a q u ig r a t ía  q u e ,  

c im b in á i id o se  c o n  la m á q u in a  para escrib ir ,  uti li­

zan  c o n  b u e n  é x i t o  e l  c o r a e r c í j ,  c en tr o s  d e  adm i-  

ni istrac ión  y  o tras  o f ic in as ,  c o n s t i t u y e n d o  una  

p rofe s ión  m u y  prop ia  para la ¡ n u g e r  y  c u y o s  s . r -  

v ic io s  s o n  b ie n  r e m u n e r a d o s i

P r ó x im a m e n t e  d a r e m o s  á c o n o c e r  á n u js t r o s  

l e c to rca ,  e l  d iscu rso  p r^ nunc ia i lo  por  M r.  Paul  

D j o c l u m e l ,  P r e s id ^ n t j  d e  la C á  iiara d e  d i , iu tados  

d j  F ra n c ia ,  c o n  o c a s ió n  d e  la v¿ lada  q n e c e l e b n i  

la Asociatiún Stéiiogrixpliiqne U ,iita ire  pai-a í  i- 
l e m n i z i r  l ia b sr  s id o  d e c ü r a d a  d e  lu i lu lad p. ib l i ja .  

A s i  t i i r o n  al c i ta d o  a c t o ,  r ; p r e s  n ta c io n es  d ;  liu- 

p o r t a n t j s  c en tr o s  y  c o r p o ra c io n es ,  para at .-stigiiar  

e l  a p r -CIO q u e  en  F ranc i  1 s e  t i ; n  j  á la T a q u ig r . i -  

f ia ,  por  lo  q u e  c j n t r i ' i u y e  al d e s en v o U ' im ie u to  

d s  la in s tru cc ió n  y  o tr o s  r a m o s  d e  in t e r é s  g e n e r a l .

vipiBLE

E l últiiiiO a d e la n t o  d e  la indvi«tr¡a a m e n c u i i i  es 

la m á q u in a  P IT T S B U R G  V / S / f l / . i ; ' q u e  r e ú n e  todas  

las  v e n ta j a s  d e  t o d o s  lo s  s is t em a s  c o n o c id o s  d e  m.íqui-  

n a s  d e  escr ib ir ,  s a lv a n d o  a l  m i s m o  t i e m p o  t!)d:is las  

d e s v e n ta ja s  d e  las d ; m á s .  i u  pr inc ipa l  m é r i to  c.insis ­

t e  o f r e ce r  la escr itura  v is ib le  al q u e  c o n  e l la  trabaja,  

v e n ta j a  q u e  n o  n e c e s i ta  e n c o m i o ,  p u e s  e s  fá o i ln i in te  

c o m p r e n d id a .  F u e r te  y  l ig e r a ,  sen ci l la  y  fác i l ,  c ó m o ­

d a  y  s u g e s t i v a ,  e l la  h a  c o n q u is t a d o  e n  p o c o  t i e m p o  

e l  lu g a r  p r e e m in e n t e  q u e  la c o r r e s p o n d e ,  h a c ié n d o s e  

n o  s o lo  út il  s in o  n e c e s a r ia  é  im p re s c in d ib le ,  as i  al  b u ­

f e t e  d e l  a c a d é m ic o ,  l e t r a d o ,  h o m b r e  d e  c ie n c ia s ,  e t c . ,  

c o m o  al d e s p a c h o  d e l  c o .n e r c ia n t e ,  e scr itor io  d e l  h o m b r e  d e  n e g o c i o s  y  o f ic in as  d e  C o m p a ñ ía  F e r r o v ia ­

ria , e tc ,  etc .

J .  F . YILLHLTfl Paepfcafeppisa, 7  y  9, B a rc e lo n a .

T j p o g r .v p í .v R .  C A . R D O N . \ . = C o r t e s ,  a o y . — B a r c e l o n a .
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